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Dedicado

A Patricia. 

A mis hijos Iván, Daniel y Patricia.

A mis nietos Josefa y Emilio. 


		
			CAPÍTULO 1

			A los diecinueve años, Ramiro Torres Mateluna salió de su hogar natal para dedicarse a conocer mundo y experimentar todo lo que no pudo mientras vivía con sus padres. El haber crecido en una iglesia pentecostal, donde las reglas fundamentales eran no poner en duda la evidencia de la existencia de un Dios –castigador y un tanto veleidoso, según su propia interpretación– y no desviarse de las normas establecidas por la iglesia so pena de caer en horrendo pecado, habían hecho del joven un verdadero inconformista y constante buscador de la verdad, lo que le permitiría conocerse mejor a sí mismo y a los demás. Necesitaba saber por qué estos líderes autodesignados predicaban una cosa y actuaban de acuerdo a sus propios intereses. Él no podía aceptar que el cristiano no fuera digno de actuar de acuerdo a su propio albedrío y menos que Dios fuera como se lo predicaban. Él era amor, entrega, sacrificio y consolación, nos había dado una inteligencia muy superior a todo otro ser viviente sobre la faz de la tierra; habíamos sido hechos a su imagen y semejanza, por lo tanto, todo lo que hiciéramos iba a ser juzgado o recompensado en algún momento de acuerdo a nuestros propios actos.

			Esta búsqueda lo llevó a conocer todo aquello que le fue coartado o prohibido. Eso que algunos llamaban maldad, para él pasó a ser emociones nuevas, conocimiento y grandeza. Emociones como aquella ocurrida en el barrio puerto, cuando por ayudar a una amiga a que se acostara con un gringo, estuvo a punto de ser arrestado por los marines de la Unitas bajo el cargo de tratante. Si no hubiese sido por su vasto conocimiento de todos los escondrijos del sector, los gringos le habrían sacado la cresta a palos y después lo habrían entregado a los navales chilenos.

			La primera vez que se acostó con una prostituta, también fue uno de los grandes sucesos en su vida. Fue esa tarde en que el Pelao Enrique y el Chueco Aníbal se confabularon para venderlo a la Tía Rebeca por unas cuantas botellas de pisco y algunas bebidas. Ese día entró al oscuro mundo de las bajas relaciones, de amigos sin escrúpulos y de mujeres que pagaban gruesas cantidades de dinero por poseer a un cabrito virgen. La Tía inspeccionaba directamente la mercadería, para luego transarla sin intermediarios. Damas prominentes, de trato muy reservado y especial, eran las favorecidas.

			Las emociones y sensaciones de aquella primera vez fueron fuertes, matizadas de vergüenza por la falta de experiencia –candidez, por decir lo menos– y por aquel desánimo juvenil y natural al verse manejado como un conejillo. No obstante, aquella mujer, de la cual ni siquiera supo su nombre, lo gozó y disfrutó toda la noche, entregada a su propia lujuria y alegría de haber descartuchado a otro más.

			Fue así como también conoció a Claudia, bailarina del Oasis, quien lo impresionó a primera vista. Este estremecedor episodio de su vida, “todo lo hago para pagar mi carrera universitaria y para ayudar a mi pobre madre enferma”, logró calar profundo en su corazón sencillo y todavía crédulo. Entonces, por iniciativa propia y sin que nadie lo presionara, comenzó a ayudarla con algún dinero; total, lo que ganaba se lo permitía. Obviamente, llegó el momento en que cayó en la cuenta de que Claudia también percibía otros pesitos ejerciendo la prostitución. Su mundo no se derrumbó, pero si cambió en él la disposición para ver las cosas. Aunque se sentía defraudado, ideó una fórmula para entenderla mejor, y lo logró; iniciaron un idilio muy particular, que duró hasta que ella le confesara su embarazo. En un primer momento, se llenó de felicidad, pero ya más frío y calculador, sacó sus debidas cuentas; era imposible que fuera de él, sin embargo, la situación nunca pudo ser aclarada. Solo y atormentado, en una tarde gris de otoño, se despidió para siempre de ella. El tren partía hacia el sur, llevándose una parte importante de su vida, dejándolo perdido y desilusionado.

			Así era la vida, no tan solo en el puerto, sino como tal, como vivencia; psicología de la vida, escucharía posteriormente en un casete de crecimiento personal.

			No obstante, visualizando nuevas perspectivas para su futuro, tomó la decisión de seguir estudiando y se matriculó, aunque un poco tarde, en el Colegio Municipal para Adultos de la ciudad florida, donde completaría la Enseñanza Media, que tan necesaria se había tornado para poder encontrar un trabajo medianamente bueno. Allí conoció a mucha gente, entre ella a profesores de marcada tendencia marxista, con los cuales mantuvo buenas relaciones estudiantiles, pero no muy importantes en lo político. Nunca se había sentido identificado con alguna tendencia en particular, solo simpatizaba con aquellos que predicaban ideas que beneficiaran verdaderamente a los más desposeídos y a aquellos que nunca iban a tener un espacio para difundir sus propias opiniones. Él era pobre, provenía de un hogar humilde, donde lo único con valor material era la finca adquirida por su viejo a precio de huevo y que, después, la heredó en vida, así que estas posiciones algo remecían su corazón. En los debates políticos a los que estaban acostumbrados los alumnos, no participaba activamente, solo escuchaba y de vez en cuando movía la cabeza, apoyando o vetando alguna moción. 

			Para él la política era hermosa y un tanto romántica, pero consideraba que, en el último tiempo, algunos elementos la habían ensuciado y ya no era tan atractiva, principalmente para la juventud, que no se sentía partícipe de las decisiones que tomaban los mismos de siempre. Muchas de estas personalidades, daba lo mismo la ideología que profesaran, eran un montón de pillos que solo buscaban el poder para enriquecerse, apitutar a familiares y amigos, y recibir coimas cuando fuera necesario. Las acusaciones de corrupción y las querellas por ofensas y calumnias, iban y venían, pero nadie le ponía el cascabel al gato. Incluso un gran poder del Estado, como el Judicial, constantemente se veía sobrepasado por los arrebatos arbitrarios, fuera de toda ética, de algunos jueces y abogados que solo atinaban a congraciarse con sus defendidos, independiente de si estos eran o no culpables, para obtener beneficios mutuos. 

			Como sus fines de semana eran una verdadera incertidumbre para quien apostara algo sobre lo que haría, ese sábado no escapaba a la regla. Se dirigió al departamento y aun cuando no era muy amigo del café, se preparó uno bien negro y un par de tostadas con mermelada. No sentía hambre ni sueño, pero sí una gran sensación de vacío en el estómago, ya un tanto acostumbrado al ritmo de vida al que lo obligaba su dueño. Se dirigió hacia la puerta del ventanal que daba a la calle y abrió una de las hojas. Dio un paso hacia delante y el pequeño balcón de madera crujió con su peso, recordándole con ello que no soportaría por mucho tiempo los embates del tiempo y de la humedad, pero aún su sueldo no le daba para pagar otra cosa mejor.

			Abrió los brazos y sacó el pecho al frente. Aspiró profundamente el aire puro de la mañana y observó los cerros llenos de casas. Recordó entonces el día en que llegó al puerto. Esa, su primera noche, la que tuvo que pasar junto a un grupo de ancianos pordioseros que habían adoptado como hogar el área de carga de la estación ferroviaria. Allí por lo menos tenían un techo y no se mojaban ni pasaban tanto frío. Compartió con ellos incluso su drama mañanero, cuando tempranamente llegaban los camiones y se aculataban para hacer sus primeras cargas y descargas a las bodegas. Cada uno de ellos debía despertar bruscamente y retirar de allí los sacos, mantas y frazadas, atiborradas de piojos, pulgas y garrapatas, ya que los perros también eran bienvenidos en ese hogar abierto.

			Junto a ellos había pasado su primer y única noche: cansado, hambriento y con sueño. Sin embargo, había sido allí, donde recordando su hogar capitalino, había reflexionado y se había hecho una promesa a sí mismo: ¡Nunca viviría en la miseria! Su baja autoestima la convertiría en una gran actitud positiva, ahorraría dinero y no se abandonaría jamás a su suerte. Esa misma actitud le permitió, a la noche siguiente, estar durmiendo a lo menos en un hotelucho de mala muerte frente a la Echaurren. ¿Cuál había sido el vehículo para lograrlo? Sencillamente, lavando vajilla y trapeando el piso de una fuente de soda. Así pudo comer, beber y hacer muy buenas migas con la dueña, la cual además le asignó variados trabajos de carpintería en su cité. 

			Ahora, después de cuatro años, era empleado de una empresa naviera en formación. El sueldo le alcanzaba, además de ayudar a su madre, para la renta del departamento, pagar los estudios y los gastos propios de comer, vestirse y pasarlo bien. Aunque algunas veces lo invitaban sus contados amigos, él siempre devolvía la mano de la mejor manera. Cuando se trataba de sus amigas del ambiente, les demostraba su agradecimiento defendiéndolas en aquellas oportunidades en que la situación lo ameritaba, lo que le significaba en repetidas ocasiones trenzarse a golpes con algunos sobrepasados, especialmente con los cosacos, a quienes además no les caía muy bien, por su posición en favor de los managuas.

			Solo la sirena de un carro de bomberos que se dirigía hacia la parte alta del cerro, lo sacó de sus pensamientos; volvió atrás, observó el desorden en el que vivía y no tuvo más remedio que pensar en hacer un poco de aseo. De todas maneras, eso era lo común, ya que bastaba con limpiar una vez a la semana para que el departamento se mantuviera presentable. Antes de empezar, el estómago le recordó que debía prepararse el almuerzo. Esquivó unos muebles viejos y llegó hasta la cocina, dispuesta en un rincón y separada por un biombo de coligüe. Después de buscar los ingredientes necesarios para la preparación de una apetitosa cazuela de vacuno, cortó el pedazo de costilla en trozos pequeños y agregó un par de huesos redondos con médula y media porción de tapapecho. Tapó la olla y los echó a cocer. Peló cuatro papas, un pedazo no muy grande de zapallo y una zanahoria, los juntó en una fuente con agua y agregó un diente de ajo y media cebolla. Tres cuartos de hora después la carne estaba casi lista, agregó los demás ingredientes y dejó preparada media taza de arroz para cuando faltaran unos diez minutos de cocción. Entre el aseo y la cazuela, pasó volando la mañana. 

			A media tarde, almorzado y relajado, bajó las escalinatas y salió al callejón lleno de talleres mecánicos y tornerías. Los burdeles que durante la noche agitaban el ambiente, a esa hora permanecían ausentes del ajetreo; caminó hasta el emporio de la esquina y solicitó el teléfono, marcó un número y esperó fumándose un pucho. Ese día no se había bañado ni afeitado, la boca le olía feo, pero era su fin de semana y, pese a no ser un adefesio, no tenía a quien parecerle bien, ni tampoco le inquietaban los comentarios de la gente que hablaba despectivamente de su “mal vestir”. En un instante se enderezó y la cara se le llenó de gozo.

			–¿Lorena? Hola, qué tal... ¿cómo estás? 

			Esperó unos segundos y continuó:

			–¿Te parece si hoy nos juntamos para ir al cine? No, no. Cómo se te ocurre. Con todo gusto te llevaré. 

			Se volvió a mirar a través de la ancha entrada.

			–¿A las siete? 
Okey –confirmó–. Te sugiero que bajes abrigada, está un poco helada la tarde.

			La anciana dueña del emporio, que escuchaba atenta la conversación, bajó el rostro y lo observó por sobre los lentes. El muchacho colgó, se acercó al mostrador de madera, sucio y descolorido, y sus dedos se alargaron con una moneda.

			–¡No se preocupe, joven! –dijo la mujer–. Su actitud ha sido tan linda que merece que no le cobre el llamado. 

			Luego se irguió y acercó el rostro al de él, agregando en voz baja:

			–Me alegro que aún quede gente romántica como usted.

			–No exagere, doña Petronila, mire que a veces también soy muy frío. 

			La abuela negó con la cabeza.

			–Mi intuición de vieja me dice que posees un gran corazón, hijo mío. 

			Calló un momento y arrugó la frente. 

			–¿Acaso un caballero deja esperando a una dama? ¡Vaya rápido! Que se le hace tarde.

			–¡Como usted diga, mi señora! Me voy volando.

			Y como si realmente hubiera sido así, subió tan de prisa las escalinatas, que no vio a Gobolino, que se encontraba echado cuan largo era, tomando el tibio sol que entraba a través del tragaluz. El gato, que se había mudado desde una casa de putas aledaña, dio un maullido estrepitoso, tanto que el muchacho pensó haberlo achicharrado. Volvió atrás, lo auscultó detenidamente y luego de comprobar que estaba ileso, le dio un beso en una oreja y siguió corriendo escalera arriba. 

			Encendió el calefón y, mientras esperaba que se calentara el bimetal, procedió a desvestirse. El color de su piel ahora era de un rosado fuerte –quizás color felicidad. Se metió bajo el agua caliente y su voz se escuchó en todos los rincones de la vetusta vivienda. Su cantar era bello y melodioso; había dulzor y ternura en su composición. Gobolino alzó la cabeza y sus orejas se reubicaron en el espectro, subió los escalones y se sentó frente a la puerta del baño. Movió la cabeza de un lado a otro y, arriscando los largos bigotes, comenzó a lengüetearse el pecho blanco; sin duda era un gran crítico y admirador de los buenos espectáculos.

			A las siete de la tarde, estaba plantado frente al cine Metro, allí donde se estrenaban los mejores clásicos del cine que tanto le gustaban. Al cabo de cinco minutos apareció Lorena con una gran sonrisa. Compraron cuatro Súper 8, dos 
bowling y un paquete de cabritas confitadas recién hechas. Se demoraron un momento viendo las fotografías de algunos estrenos que vendrían pronto y le pidieron al acomodador que los condujera hacia la mitad de la sala. En esos momentos se exhibía Martini al instante. La sala era grande y con espacios muy amplios, las paredes y el cielo parecían monumentales, mientras que las butacas eran cómodas y profundas. En lo técnico, se estrenaban dos nuevos efectos: el 
sensurround y el cine panorama. Excelente ocasión para proyectar la película Terremoto.

			Regularmente, Ramiro no asistía a este tipo de cine, solo lo hacía cuando la película era muy buena o cuando la compañía así lo recomendaba. En sus tardes de aburrimiento, le fascinaba ir a salas donde por quinientos pesos podía ver tres películas continuadas y, si estas eran entretenidas, se las repetía hasta quedarse dormido. Pero hoy era diferente; ambos jóvenes se conocían muy bien. Por largo tiempo habían compartido muchas cosas, algunas hermosas, otras no tanto; pero, en fin, de todas maneras, su amistad era única y verdadera, lo que hacía presagiar que en cualquier momento se podría convertir en algo más, sin embargo, ninguno de los dos apresuraba el proceso. Por ello, Ramiro, mientras observaba las escenas del noticiario, rememoró algunas de esas horas vividas juntos. Recordó aquel día que paseaban junto al mar, cuando ella parodiando a los suicidas de la piedra feliz, casi corre la misma suerte al resbalar desde la mitad de la roca. Solo su rápida reacción, al empujar el cuerpo hacia la piedra, permitió que no cayera directamente a los roqueríos. También aquella otra en el colegio, cuando después de haber subido eufórica al escenario, le dio un gran beso en los labios por haber sido el ganador del concurso Míster Piernas. Luego, muy suelta de cuerpo, contestaría a los interrogatorios:<<Somos excelentes amigos>>.

			Terminado el noticiario, poco a poco las luces fueron encendiéndose, hasta quedar la sala completamente iluminada. El galán, aún absorto en sus pensamientos, echó la cabeza hacia atrás y observó las luminarias.

			–Es increíble que de la nada pueda nacer algo –dijo. 

			Lorena levantó la vista e inquirió:

			–¿Te refieres a las luces?

			–En cierto modo, sí –contestó–. Hacía una comparación. 

			La joven lo miró, expectante.

			–Hasta hace un tiempo atrás –rememoró–, mi vida amorosa prácticamente iba en una espiral sin fin. Pero creo que ahora vivo... en cierta manera... 

			Lorena quiso interrumpir, pero él terminó la frase chasqueando los dedos:

			–¡Eso es! ¡Iluminado! Simplemente ¡iluminado! 

			Ambos fueron pródigos con la risa. 

			Pasados cinco minutos, estaban disfrutando de la proyección. Se arrellanaron en el asiento buscando comodidad y Lorena arrimó su hombro al de él. Cada impacto de la cinta hacía retumbar la sala. La sensación de vivir la película era de sobremanera angustiosa y entretenida. Lorena se le arrimaba cada instante más y sus manos buscaron la calma que le ofrecían las de él. Él le pasó el brazo por sobre los hombros y la apretó contra su cuerpo. No era nada extraño en ellos, casi siempre andaban abrazados o tomados de la mano, pero esta vez lo que ambos sintieron fue distinto; una electricidad les había recorrido los cuerpos.

			Finalizada la película se tomaron de la mano y salieron raudos hacia el paradero de taxis. Corrida media hora de viaje, bajaban del destartalado colectivo. Ramiro siempre acostumbraba a ir a dejar a sus amigas hasta el domicilio, el concepto de seguridad personal arraigado en él, no le permitía dejarlas a la deriva. Tomó el lado exterior de la vereda y cubrió a Lorena con los brazos. Caminaron lenta y calladamente, hasta que ella rompió el hielo.

			–Fue maravilloso haber compartido esta noche contigo. ¡Gracias por invitarme!

			–¡Por favor, Lore! Sabes muy bien que no me gusta que me agradezcan las cosas, sobre todo cuando el favorecido he sido yo. 

			La joven se apegó a él y le acarició delicadamente el rostro.

			–¡Eres una persona tan especial! –suspiró–. Ahora veo por qué ninguna mujer se te resiste.

			–¡Aaah, déjate! –alegó, así como al desgaire.

			Pese a su auténtica modestia, no podía refrenar su orgullo, sabía que esa noche escapaba a toda norma. No quería echar a perder ningún minuto de aquel encuentro. Se animó a sí mismo y decidió que era el momento más adecuado para decirle la cantidad de cosas que había estado repasando desde hacía varios días. Ella ocupaba gran parte de su atención y era la única que se había hecho merecedora de su respeto, aunque no de su libertad. A sus veintitrés años no necesitaba de una celadora, ni menos iba a estar dispuesto a ser fiel a una sola mujer. Para que ello aconteciera faltaba que corriera mucha agua bajo el puente.

			Mientras la niña comentaba algunos pasajes de la cinta exhibida, él se incomodaba al no saber cómo abordarla. De pronto, en una forma casi brusca, la tomó de ambos brazos y la miró directamente a los ojos; ya nada se interponía entre ellos, ni siquiera la fría brisa de esa noche de otoño. Acercó los labios a los de ella y la besó con miedo, con nerviosismo y casi sin pasión. Luego rieron, se miraron y tomados de ambas manos se volvieron a besar, ahora sí, apasionadamente, dejando en el olvido toda la resistencia que había en ellos en un principio.

			–¡Te amo, Ramiro! ¡Te amo! –musitó la joven.

			–Calla, amor, no digas nada; no es necesario –dijo él.

			Por primera vez se había estremecido ante una mujer. Lo sencillo y cándido de aquellos veintidós años lo habían cautivado de tal manera, que no se permitiría ni el más leve mal pensamiento con respecto a ella. Se le hacía tan necesaria, tan importante, que no quería soltarla ni apartarse un segundo de su lado.

			Ella era la que más lo defendía en el colegio, sobre todo cuando el profesor de Inglés hacía, adrede, control sobre la última clase, sabiendo que él no había asistido a ella. O cuando la profesora de Orientación Religiosa lo expulsaba por quedarse, lisa y llanamente, dormido. Era su abogada personal, la gladiadora de grandes peleas, la que por él hubiera dado, si fuera preciso, la vida. Eran muchas las situaciones por las que tenía que agradecerle, pero ahora no era necesario decir nada, el silencio de aquella alegría contenida se encargaba de todo. Juntaron las manos y caminaron en dirección a la casa.

		


		
			CAPÍTULO 2

			Las circunstancias políticas y sociales fueron llevando día a día a la nación a un caos sin vuelta, los acontecimientos pasaron tan rápido que nadie tuvo tiempo para afinar o definir bien sus posiciones. El general Pinochet junto a los comandantes en jefe de cada rama de las fuerzas armadas, habían tomado el control del gobierno, derrocando al presidente en ejercicio. El Bando N° 1 declaraba al país en Estado de Guerra, con todas sus implicaciones: estado de sitio, toque de queda, fusilamientos, privación de libertades constitucionales y otros.

			El amanecer de ese día fue sobrecogedor. A lo largo y ancho del país, los principales centros organizacionales, así como las universidades y las radios, amanecieron tomados por sorpresa por los militares, a excepción de dos emisoras proclives al gobierno democrático, que lograron seguir emitiendo con sus equipos de emergencia hasta casi el mediodía. Las personas que no alcanzaron a llegar a sus centros de trabajo debieron devolverse y quedarse en sus hogares, ya que la aplicación del toque de queda fue inmediata. Con ello y mucho más, comenzaba a tejerse una nueva historia en el país, como asimismo en el seno de la familia Torres Mateluna.

			Claro, porque don Esteban y la señora Fernanda eran dos duros extremos. Nunca se habían llevado bien, es más, en dos oportunidades estuvieron a punto de separarse, pero solo el gran amor hacia su hijo los había mantenido juntos. Las peleas eran diarias y las agresiones verbales también, sin embargo, todos sabían que en el fondo de sus corazones existía un gran amor, augurando que cuando muriera uno de ellos, el otro lo echaría mucho de menos, pero en vida, tan solo se dedicaban a amargarse mutuamente. En parte, esto influiría en algunas de las malas decisiones de su hijo. Las trancas mentales arrastradas desde la adolescencia, le jugaban ingratos momentos en su vida amorosa, pues para muchos era inmaduro y falto de amor; tendría que aprender demasiadas cosas en la vida para llegar a ser un hombre. Sus padres se lo recriminaban, pero ello tampoco les sirvió para hacer su propio examen introspectivo, si de verdad eran o no culpables de que su hijo tuviera estos problemas.

			El viejo Esteban siempre había simpatizado con la izquierda. Alegaba, pataleaba, echaba pericos contra medio mundo, pero nunca participó en actividades políticas, ni siquiera estaba inscrito en los registros electorales y para los períodos eleccionarios solo se limitaba a presionar a su esposa para que emitiera el voto de acuerdo a la preferencia que él estimaba conveniente. De todas maneras, según su propio entender, los momios y los gorilas sediciosos habían sido los únicos causantes de la gran catástrofe nacional. Y base para ello no le faltaba; cuántas veces había visto a los Bozzo esconder camionadas de insumos perecibles para crear el desabastecimiento en la población y, luego, culpar al gobierno. Ni siquiera a él, que era su capataz leal y celoso, le habían querido vender, y menos regalar, un kilo de azúcar o un litro de aceite. Para ellos se trataba de un comunista más, el cual, como se lo habían hecho notar muchas veces, podía quejarse ante su presidente. Solo algunos palogruesos de la Villa El Dorado o de la Kennedy tenían acceso a estos productos. La mente de Ramiro todavía guardaba los detalles de la última conversación que su padre había mantenido con la señora del patrón.

			–¿
Pa´onde va con esas ollas que ni siquiera sabe usar, 
iñora? –le había preguntado cuando ella se dirigía en su BMW a un caceroleo.

			–¿Y a 
vo´ qué te importa, viejo conchetumadre? –le había respondido ella con ira, para luego, casi sin respirar, agregar–: Preocúpate de terminar luego el chalet, pa´ que te vai de una vez por todas junto al comunista de tu hijo.

			Recordó que don Carlo, quien había escuchado la última parte de aquel triste diálogo, se acercó a ellos mientras terminaban de bajar desde los tijerales y afectuosamente se dirigió a su padre.

			–Perdone a esta vieja loca, maestro. ¡Usted ya sabe cómo es para las chuchadas! 

			Su viejo, con un pie todavía en la escala, le había contestado:

			–No me preocupa tanto la forma, don Carlo. Me preocupa el fondo del asunto; sobre todo que haya involucrado a mi hijo. 

			Luego de mirar a este solemnemente, continuó en tono seguro: 

			–Necesito que me cancele hoy mismo todo el dinero que me debe y comuníquele al arquitecto que, a partir de este mismo instante, no le trabajamos más y que se busque un nuevo jefe de obra.

			Mientras don Carlo escuchaba atónito esta decisión, su padre lo había tomado por los hombros, instándolo a caminar hacia la bodega.

			–¡Vamos, hijo! Aquí no hay nada más que hacer.

			–¡Pero, por favor, maestro! No es para tanto la situación.

			–¿Qué no es para tanto? ¿Qué haría usted si un día voy, entro a su casa, me bajo los pantalones y me cago en su lindo living?

			–¡Ah! Pero eso no guarda relación, pues, maestro.

			–¿Cómo que no guarda relación? Su mujer hizo algo peor que eso, se cagó en mí y en mi familia... y eso... ningún ser digno lo puede aceptar. ¡Adiós, don Carlo!

			A contar de ese día, su padre no había trabajado más en la construcción. Se compró un caballo y un equipo de cultivo y aró la tierra para sembrar choclos, porotos, tomates, y otros, de acuerdo a la temporada. Agrandó el gallinero y cobijó en él a más de cien gallinas y otra cantidad similar de patos. Asimismo, de una pareja de canarios obtuvo, a la vuelta de un año, alrededor de setenta pájaros. La continua preocupación por los animales, el sembrado y el regadío, lo había mantenido ocupado permanentemente hasta el inicio de estos acontecimientos políticos.

			La tranquilidad le duró hasta esa mañana del golpe. Preso de una furia y odio terribles en contra de aquellos que se reían de la ignorancia del pueblo, salió hecho un celaje hacia la plaza de la población San Judas Tadeo, prácticamente toreando a los milicos del Regimiento de Telecomunicaciones para que lo mataran.

			–¡Mátenme, asesinos! ¡Fascistas y momios desgraciados! –gritaba a todo pulmón, exponiendo el pecho desnudo.

			–¡Váyase de aquí, viejo 
e´ mierda! –le gritaba un tanquista metido en su cueva blindada.

			–Ándate, comunista 
reculiao, si no 
querís que te parta la raja de un balazo –gritaba a voz en cuello otro pelado, parapetado detrás de un poste.

			–¡Ruéguenle a Dios que los perdone, milicos de mierda! –continuaba gritando, mientras saltaba de un puesto a otro–. ¡Están matando al pueblo!

			En esos precisos momentos se escuchó un estruendo que hizo que todos, militares y civiles, se tiraran al suelo buscando algún refugio. Las grandes piedras que en algún momento fueron traídas para adornar los futuros jardines de la plaza, sirvieron de protección. Sin embargo, él se mantuvo en pie, observando que algunos mocosos muy mal pertrechados, lanzaban bombas molotov al tanque y a los dos camiones militares. La bomba casera que había estallado junto a uno de los postes del alumbrado público, que todavía no se apagaban en aquella mañana que prometía un sol esplendoroso, los había envalentonado. Entonces vino la debacle, los cerca de treinta militares, apoyados por un furgón de Carabineros, comenzaron a disparar directamente a los alzados, mientras el tanque buscaba la mejor posición para arremeter contra la panadería, donde se hallaba la mayor cantidad de gente, muchos de ellos haciendo cola para comprar el esquivo pan, producto de la escasa harina, que provenía del poco trigo sembrado por los agricultores para crear el caos.

			El viejo Esteban dejó por un momento su odio de lado y corrió hacia la multitud que, espantada, dejaba bolsas, mallas y canastos botados. No obstante, para algunos fue muy tarde. Dos granadas salieron expedidas desde el cañón del tanque. Una destruyó el murallón frontal de la panadería y la otra arrasó gran parte de la sala de ventas, mientras que a la par, varios soldados enterraban sus bayonetas en los cuerpos, algunos aún vivos, de aquellos jóvenes, viejos, mujeres y niños que por algún extraño designio estuvieron en el lugar equivocado a la hora menos propicia. Todo duró escasos minutos; el toque de queda no permitió que otros murieran en aquella plaza, y su padre… bueno… él tuvo la entereza de levantarse, extrañamente sin ningún rasguño. Solo la misericordia de Dios lo libró de la muerte, contaría su mujer posteriormente. Y allí… él, sin rumbo, atontado y a punto de volverse loco, retrocedió en busca de su hogar, extrañamente también, sin que nadie se lo impidiera.

			Pese a que la clase obrera y el pueblo en general se habían sentido felices por estar caminando hacia el socialismo, era muy difícil que con esa política popular y con el ideal de algunos dirigentes de la coalición gobernante, de la toma del poder por las armas, se mantuviera este estilo de gobierno por mucho tiempo, más aún si los intereses de las grandes multinacionales, junto al de muchos prominentes millonarios criollos, habían sido tocados. Ramiro, por su parte, creía que el socialismo era una buena idea política, pero estaba consciente también de que el pueblo no estaba preparado para desenvolverse en un gobierno suprapartidista y menos que algunos de sus personeros más populares fueran a ser idóneos en los cargos que se les asignaran. La prueba de ello era palpable. Dos de los ministerios sociales más importantes habían caído en manos de personas que ni siquiera habían terminado la enseñanza básica. Por otro lado, algunos ignorantes en materia de economía ejercían cargos afines en organizaciones gubernamentales. Más allá de todo ello, él continuaba estando por el diálogo, pero un diálogo diferente al que la demagogia los tenía acostumbrados. Él soñaba con que alguna vez la mesa de conversaciones estuviera servida igual para ambos lados, no caviar y codornices para uno y solo una tostada pelada para el otro. Que los acuerdos de verdad se cumplieran y que los sinvergüenzas y ladrones pagaran efectivamente sus culpas en el mismo lugar, no como sucedía hasta entonces, en que algunos iban a parar a una cárcel tipo ratonera y otros al Capuchinos Hotel.

			Por supuesto que los meses fueron amansando el espíritu de unos pocos y también exacerbando el de otros. Habían pasado los primeros cinco meses de prueba y la calidez de febrero en cierta medida ayudó, aunque temporalmente, a calmar los ánimos o, más bien, a prepararse para cosas peores.

			Torres se rascó la cabeza, disimulando muy bien su nerviosismo y apuró el tranco hacia la estación Barón del Ferrocarril Central, era la hora de pasada del automotor que le llevaría hasta Quilpué. Metió los dedos por el enrejado de la boletería y retiró el boleto. La estación, así como todos los servicios públicos, estaba resguardada por personal militar de la Guarnición Naval porteña que portaban en sus hombros fusiles M-16, HK o los vetustos M-1. Esta visión lo obligó a pensar necesariamente en su padre, el cual aún no se reponía del todo después de aquella barbarie en la pobla que lo había visto crecer.

			–¿Qué me dice de todo lo que está sucediendo? ¿Encuentra lógico que tengamos que vivir militarizados?

			Sorprendido miró a su lado y se encontró con una joven que esperaba, al igual que él, el tren al interior. Como no acostumbraba a contestar sin pensar, la observó sonriente y levantando una ceja contestó cortésmente.

			–Eso depende del porqué se aplican estas restricciones. Tú debes saber perfectamente lo que está pasando, ¿cierto? 

			La muchacha dudó y no contestó de inmediato.

			–Por lo visto tu apruebas esto –dijo, burlesca.

			–¡No! No lo apruebo. Lo que trato de explicarte es que debemos analizar por qué ocurrió y de ahí sacar nuestras conclusiones, con el fin de no cometer los mismos errores.

			–¡Hum! Sí –dijo, no muy convencida. Luego cambió bruscamente de tema–. ¿Vas al interior o solo a Viña?

			–Voy a Quilpué.

			–¿Eres de allá o vas de paseo? 

			Ramiro rio relajado.

			–¿Soy muy preguntona? –inquirió la joven, un poco avergonzada.

			–No, creo que no. Lo que pasa es que en este mundo machista uno es el que pregunta. No estamos acostumbrados a lo contrario.

			–¡Verdad! Tienes razón. 

			–¿Y cuál es tu nombre? –preguntó él.

			–¡Jacqueline! ¿Y el tuyo?

			–Ramiro Torres. Sin embargo, siempre me he sentido atraído por el nombre William, que no tiene nada que ver por supuesto, pero... me bautizaron Ramiro.

			–Qué entretenido. A mí me llaman Jaco. También encuentro 
na´ que ver, pero mis viejos...

			–Ahí llega el automotor –interrumpió.

			La muchacha era baja y regordeta, vestía un atuendo artesanal que le llegaba al suelo y calzaba unas chalas de cuero. Su rostro con salpicaduras de acné, cada cierto rato temblaba debido a un pequeño tic nervioso y los lentes poto de botella con marco de carey grueso no permitían apreciar en toda su magnitud la belleza de sus ojos azules. Se sentaron uno frente al otro y continuaron charlando de múltiples cosas. El joven, sin querer parecer grosero, cada vez que podía echaba a volar su imaginación. El mar encabritado demostraba la fuerte brisa que azotaba sus aguas de azul marino profundo, color que cambiaba de tonalidad según el lugar de donde se mirara. Al pasar por Recreo, Jaco quiso hacer un comentario, pero al ver el rostro impávido de quien tenía al frente, echó el cuerpo atrás y siguió con la sien pegada al marco de la ventana.

			Eran cientos de personas las que cubrían toda la piscina del Centro Club. El tren paraba allí solo para dejar y tomar los pasajeros que viajaban con el fin de disfrutar de una pileta con agua de mar empotrada en la roca viva. Quinientos metros más allá se dibujaba, plena, la playa Caleta Abarca, abarrotada de pequeños y grandes grupos familiares que llegaban de toda la zona, y, los fines de semana, desde Santiago, para tomar el sol y bañarse en sus tranquilas aguas. Todo allí estaba controlado para pasarlo bien sin riesgos. Dos balsas, mar adentro, marcaban el límite apropiado para los nadadores experimentados, mientras que un bote salvavidas recorría permanentemente la zona exterior.

			–¿Te gusta la playa, Rodrigo?

			–Más o menos, Karina –contestó sin molestia.

			–¡Me llamo Jacqueline y no Karina! –corrigió la muchacha.

			–¡Perdón! Yo soy Ramiro y no Rodrigo.

			–
¡Nooo! ¿Te llamé Rodrigo? ¡Perdóname! –suplicó, tomándolo de las manos.

			–No te aflijas por eso. No hay ningún problema. ¿De dónde?

			–Soy de Vallenar. Allá viven mis papás y... mi pololo.

			–Y no me digas que se llama Rodrigo –inquirió, arrogante. 

			La chica se retiró los lentes y contestó con tono sentimental:

			–¡Justamente! Y lo que parece aún más paradójico... es militar.

			–¿Y cómo es eso? Aparentemente, tú no puedes ver a los militares.

			Jaco abrió el bolso artesa y tras buscar en su interior, sacó de él un pedazo de papel higiénico. Ramiro, que se había dado cuenta de que se había emocionado, se levantó como un resorte y extrajo desde su bolsillo trasero, un sedoso y limpio pañuelo blanco.

			–¡Toma! ¡Ten! 

			Ella lo agradeció con una sonrisa.

			–Yo nunca uso, pero parece que ahora fue necesario –se justificó.

			Eran unos ojos maravillosos, los que pese al dolor que demostraban, parecían fulgurar como cometas en una noche oscura. Se agachó frente a ella y no emitió palabra.

			–¡Soy una tonta! No debí haberme quebrado así –dijo, mientras su tic aumentaba.

			–A lo mejor lo necesitabas. Uno nunca sabe cuándo el corazón va a explotar.

			–Es que... es una historia muy larga. Cuando se lanza una piedra, uno debe fijarse bien cómo está su propio techo. Si es de vidrio lo quebrarás, y si es de acero te rebotará. En ambas, te caerá a ti mismo –filosofó en forma rimbombante. Luego continuó–: De tanto odiarlos, me salí enamorando de uno de ellos.

			Volvió a tomar aire, ahora asomando la cabeza por la ventana.

			–Yo pertenecía a la Elmo Catalán, la BEC. –Hizo una pausa y preguntó–: Sabes a que me refiero, ¿no?

			Ramiro cerró los ojos afirmativamente. Por un instante pensó en Silvana Patricia, su buena amiga del nocturno. Tan despierta y vivaz, pese a sus dieciséis años. Recordó las tantas veces que él como presidente del Centro de Alumnos tuvo que llamarle la atención por asistir a clases con linchaco y con el casco de combate del partido; ella pertenecía a la BEC.

			–Nunca había tenido participación activa con el grupo –prosiguió la chica–. Quiero decir atentados, actos vandálicos o algo así, solo tenía acceso a la propaganda, ¿me entiendes? Pintaba paredes y lanzaba volantes. Empecé como a los quince años, en el gobierno de la Democracia Cristiana. Cuando vino el golpe, nuestro líder regional salió arrancando para Bolivia y nosotras las mujeres que quedábamos en la sede del comando, solo atinamos a escondernos. 

			Un nudo en la garganta la estaba ahogando. Suspiró entrecortado y siguió con el relato:

			–A las cinco de la mañana estábamos rodeadas de militares y carabineros pidiendo nuestra rendición. No sabíamos qué hacer.

			Extendió el pañuelo y volvió a sonarse.

			–La Patty, que se veía más entera y llena de decisión, gateó hasta la ventana y asomó la cabeza gritando a todo pulmón: “¡Revolución o muerte!”. Allí mismo cayó acribillada por las balas de aquellos enajenados que supuestamente habían jurado defendernos. No tenía más de… más de mi edad. Éramos unas pendejas.

			Al ver que nuevamente empezaba a sollozar, se acercó más a ella y le recomendó:

			–No sigas, amiga mía. Si te causa tanto dolor, no sigas.

			Se enjugó las lágrimas y con la vista dio una fugaz mirada a su alrededor. El vagón estaba casi vacío y el cruce por sobre el puente Las Cucharas, la estremeció.

			–A su tiempo este estero también tendrá cosas que contar –dijo en un suspiro, mientras su tic volvía a acelerarse.

			Ramiro estiró el cuello para mirar a través de la ventana y admiró el paradisíaco entorno. Era el punto exacto donde confluían las aguas del estero Quilpué y el Marga-Marga. La exuberante vegetación al fondo de la quebrada y las figuras oscurecidas de los troncos de las milenarias palmeras, en un trasfondo agreste, esquematizaban el verdadero sentido de la naturaleza. Solo el constante y previsor pito del automotor rompía el sosiego cansino de las aguas claras y poco profundas.

			–¿Cambiémonos de lado? –propuso Jacqueline.

			De un brinco, ambos estuvieron instalados en el ventanal contrario, desde donde se podía admirar la majestuosidad de las quebradas entre los cerros. Posteriormente, hubo un silencio que no duró demasiado.

			–Perdóname, amigo, pero voy a finalizar lo que empecé –dijo, un tanto repuesta.

			–No quiero que te vuelvas a sentir mal. Si quieres cambiamos de tema.

			–¡No! –exclamó rotundamente. Acomodó el codo sobre la ventana y prosiguió–: En aquel infierno, la única que logró escapar sin un rasguño fui yo. Además de la Patty, cayeron abatidas la Josefa y la Mirna, mientras que dos lolitas, que habían venido a acompañar a la Jose, quedaron heridas. 

			Hizo un descanso y lo miró fijamente:

			–Ahí estuvo mi desgracia. Me llevaron detenida a una casa de seguridad en Copiapó y me torturaron, más que física, psicológicamente. ¿Logras captar lo que digo?

			–Gracias a Dios no lo he sufrido, pero debe ser terrible.

			–Así es. Por ejemplo… cuando intentaba dormir, me ponían un tocacintas con ruidos extraños y la voz de mis viejos, pidiéndome a gritos que por favor hablara... ¿Y de qué iba a hablar? ¿De la cantidad de pintura que usábamos en las paredes? O... ¿de las cuadras que recorríamos para botar propaganda? Yo no sabía nada. Me tuvieron secuestrada tres semanas. ¡Nunca perdí la cuenta! El penúltimo día, después de que se dieron cuenta que no obtendrían nada, me soltaron las amarras y me dejaron salir al patio. Otras mujeres, demacradas y como idas, daban vueltas y vueltas alrededor de una vieja fuente. No nos dejaban conversar, y para ir al baño teníamos horarios. La que no cumplía con él, la emparrillaban. –Calló un instante y preguntó–: ¿Conoces el término?

			–Lo he escuchado, pero no sé cómo es en la práctica –aclaró.

			–¡Simple! Retiran el colchón de tu cama y te amarran desnudo sobre las huinchas del somier. Luego conectan a este un par de cables con electricidad y te achicharran.

			No podía menos que escuchar boquiabierto el relato de su amiga. El término se lo había escuchado a unos pacos que asistían a clases junto con él, pero nunca, pese a la curiosidad, había pedido que le explicaran de qué se trataba. La muchacha continuó:

			–Como a las cinco de la tarde me llevaron a una pieza limpia y ordenada. Miré alrededor y todo me hizo presagiar que podía ser un ablandamiento. Entraron dos hombres vestidos de civil, un chascón joven y otro cuarentón, medio pelado. ¡Me dio pánico! 

			Miró hacia afuera y se dio cuenta de que el tren enfilaba hacia la estación Valencia.

			–¡Hum! Te falta solo una estación para bajarte. ¡Terminaré rápido!

			–¡No, tranquila! Me puedo bajar en Villa Alemana. No voy apurado. Continúa. 

			Jacqueline retomó la historia. Ahora su tic se normalizó.

			–A fin de cuentas, estos mafiosos querían que yo aceptara tener relaciones sexuales con ellos. Me decían que, por su ascendiente, me habían otorgado un dormitorio digno. ¡Me puse a llorar! ¡No sabía qué hacer! Pasó un momento, largo para mí, y en el umbral de la puerta apareció un muchacho joven y buenmozo. Los otros dos se enderezaron, y aunque el saludo entre ellos estaba prohibido frente a las reclusas, su cabeza cuadrada los traicionó. Se cuadraron y salieron de la pieza, no sin que antes el más viejo me mirara y me hiciera una mueca, la que yo traduje como guardar silencio.

			–¿Y lo hiciste?

			–¡No! Estaba dispuesta a todo. Si Dios me había ayudado hasta ahí, de seguro no me desampararía en el último momento. Me levanté presurosa y me abracé al desconocido, como si hubiera sido mi hermano. Él, confundido, solo atinó a pedirme que me calmara. ¡Tranquila!, me repetía. Luego me comunicó que, al otro día, me podría ir sin miedo y definitivamente a mi casa. Fue mi gran apoyo en ese momento, era el único que actuaba a rostro descubierto o limpio. El día domingo en la tarde, efectivamente, me encontraba de vuelta en mi hogar.

			–¡Bravo! ¡Bravo! Sana y salva –rio generosamente Ramiro.

			–¡Salva! Pero no sé qué tan sana –dijo con nostalgia Jaco–. Este tic nervioso es mi permanente recuerdo.

			–¿Y ese mismo día nació el romance? –preguntó, ansioso.

			–¡No! Dos meses después de aquella pesadilla, nos encontramos a boca de jarro en la plaza de Vallenar. Él haciendo vida de cuartel en el regimiento como oficial de enlace, y yo terminando el cuarto medio. Desde ahí, nos seguimos viendo periódicamente.

			Ramiro se levantó del asiento y no pudo menos que abrazar a esta amiga poco tradicional que, extrañamente, había confiado en él en momentos tan difíciles para ellos. Su relato encajaba perfectamente en las historias de terror que se comenzaban a tejer en los últimos meses.

			–¡Gracias! ¡Gracias! Por la confianza que has tenido para contarme tu drama.

			–¡Todo lo contrario! Gracias a ti por escucharme tan atentamente –retribuyó la chica.

			Se miraron sonrientes e intercambiaron números telefónicos. Solo el tiempo, como había dicho la muchacha, tendría la misión de levantar cenizas de la historia. Ella continuaba hasta San Pedro, y él, obligadamente, tuvo que bajarse en Villa Alemana. Cuando el tren comenzaba a moverse, Jacqueline sacó la cabeza y gritó suavemente, solo para que él escuchara:

			–¡Ya sabes! ¡Nunca más me preguntes por mi pololo, si no, tendrás que acompañarme hasta San Pedro!

			Ramiro no dejaba de pensar en que habían sido tiempos difíciles y duros, sin embargo, siempre se cuestionaba qué habría pasado de haber triunfado la revolución que se predicaba. 

		


		
			CAPÍTULO 3

			Como todas las cosas cambiaban en el país, era lógico que en los últimos seis años también los acontecimientos sucedieran a favor o en contra de Ramiro. Para él, habían sido años llenos de desafíos, cosas nuevas a las que tuvo que adaptarse poco a poco y sin miramientos. Aprender a ver a los demás como iguales era más que terquedad, una necesidad imperiosa para abrirse camino en la vida. Atrás había quedado el colegio, profesores y compañeros, también la pulguera que le había servido de departamento. En la pared de su nueva oficina lucía orgulloso el cartón de enseñanza media que tanto dolor de cabeza le había causado. Era pura sangre, pura honra, ganado a puro ñeque y convicción. Ahora, ya más tranquilo, cursaba el tercer año de Administración de Empresas en la Universidad Obrero Campesina, una entidad privada que daba opciones a trabajadores talentosos. Continuamente luchaba por superar el vacío aritmético que arrastraba desde la básica, pero aun así cojeaba notoriamente en los ramos matemáticos.

			La pequeña compañía en la que se había iniciado, hoy figuraba dentro de las de mayor proyección y en ella él jugaba un papel muy importante como jefe de la sección de Administración de Personal, aún sin poseer un cartón universitario. Por sus manos pasaban múltiples contratos de nuevos empleados, manejaba nóminas de tripulantes y, de vez en cuando, proponía despidos. La recién creada sección de informática también era de su responsabilidad. Sin embargo, en el fondo de su corazón seguía con la inconformidad que le había caracterizado; su sueño de independencia.

			Sus afanes de aventura continuaban exactamente igual que al principio; en este aspecto los años no lo habían cambiado. El dicho el que nació chicharra muere cantando era lo más acertado para referirse a él. No obstante, su capacidad intelectual había crecido de sobremanera, contrarrestando un poco la inmadurez que le caracterizaba para tomar responsabilidades en el terreno amoroso. Esto no fue impedimento para contraer matrimonio con su adorada Lorena. Habían convivido casi dos años antes de tomar la decisión y hoy vivían junto al pequeño Cristián Andrés en un departamento del edificio Cordillera, que habían adquirido a través de un crédito de vivienda del Banco del Estado.

			Lorena seguía amándolo tal cual era, qué más daba, si total el amor que le profesaba a ella y a su hijo era muy superior a cualquier aventura. Por lo demás, él también le permitía realizarse en su trabajo. En esos momentos esperaba iniciar sus actividades profesionales como secretaria de gerencia en la Multifuncional Telefónica Chilena. Esa decisión había sido tomada de común acuerdo. Por un lado, se había puesto en la balanza su propio deseo, empeñado siempre en contar con lo suyo y, por el otro, el aumento del ingreso mensual, nunca mirado a mal en época de vacas flacas. La vida moderna así lo ameritaba, atrás habían quedado los tiempos en que las mujeres solo servían para criar hijos y cuidar del hogar, hoy también estaban a la vanguardia en los problemas comunes y cotidianos que afligían a todo matrimonio joven.

			Mientras esto estaba por venir, gran parte de su tiempo Lorena lo dividía entre cuidar de su hijo, que ya se mostraba como un niño inquieto y observador, y la cocina. El preparar algunas comidas nuevas sacadas de sus recetarios favoritos o hacer algún postre creado por su imaginación, era como el gran juego, no exento de sutileza, para ganarse por las tripas –como decía chistosamente– a sus dos principales comensales y a uno que otro de los invitados de fin de semana. Sin embargo, ese viernes, como el día estaba esplendoroso bajaría a la playa y, luego, en la noche, en cuanto vistiera y acostara a Cristian, se quedaría dormida, como de costumbre, frente al televisor encendido.

			En el intertanto Ramiro llamó.

			––Hola, cariño, estaba lista para disfrutar del mar y esas arenas blancas que tanto me gustan.

			–¡Hola, mi amor! Yo estoy entrando a Santiago –le dijo Ramiro.

			–Espero hayas llevado camisa limpia para cambiarte.

			–No te preocupes –la calmó Ramiro–. Estaré solo por la mañana. Pienso que no más allá de la una, ya que en la tarde tengo una entrevista con gente interesada en actualizar nuestros viejos y pasados de moda sistemas informáticos.

			–Entiendo. ¿Te espero a cenar? –preguntó ella con aire sombrío, al conocer muy bien la respuesta.

			–¡No! –contestó Ramiro, taxativamente. Luego argumentó–: Hoy tendremos la pagada de piso del Fernández, ¿no ves que le llegó su primer sueldo? ¿Y cómo está mi regalón?

			–Está muy bien, solo que te echa de menos. Ahora está un poco inquieto porque le dije que bajaríamos a jugar a la playa. ¡El día está estupendo! Estaremos un rato y, luego subiremos a almorzar.

			–¡Qué rico! –exclamó alborozado–. Espero que lo disfruten por todo lo que yo no puedo. Bueno, si puedo te llamo más tarde, si no... ¡Aló, aló! 

			En ese momento, se escuchó una vocecita.

			–¡Hola, pa… pá! 

			Cristián había tomado el auricular y sin esperar una respuesta coordinada, prosiguió entusiasmado, contándole en su media lengua todo lo que harían en la arena.

			–¡Por supuesto, mi amor! Me alegro mucho de que bajes a jugar y no te alejes de mamá.

			–¡Muah, muah, muah! 

			Ramiro imaginó cómo Cristián se llevaba repetidamente la mano a la boca y se despedía en forma efusiva.

			A las tres de la tarde, Ramiro apareció por la oficina. Ese día había viajado a Santiago junto al gerente general, para supervisar y solucionar algunos problemas de las nuevas instalaciones que recién estaban funcionando. Venía cansado, pero contento por los resultados de la visita. Entró al despacho y se desplomó sobre el sillón giratorio, cerró los ojos y aspiró profundamente. Recién allí, se dio cuenta de que en aquel piso todo olía perfecto. El desorden que acostumbraba a tener por indicaciones propias, había desaparecido. Claramente, en su ausencia, Corina había ordenado y limpiado. Cada rincón estaba pulcro y desodorizado y su escritorio sin un solo papel fuera de lugar. En principio, no lo aprobó, él entendía perfectamente su desorden y el hecho de que los papeles y archivadores en algunas oportunidades no le permitieran ni siquiera ver a su alrededor, no le preocupaba. Se enderezó y se despojó del vestón y la corbata, volvió a echarse hacia atrás y aspiró –ahora con deleite– el magnífico aroma de su oficina. Le comenzaba a gustar, quizá porque hacía mucho tiempo que no la sentía así, o simplemente... ¿estaría madurando?

			No se había dado ni cuenta de que su secretaria, desde hacía un rato, estaba allí frente a él. Giró en el sillón y la contempló, sonriente. Estaba maravillosa. Se había amarrado el largo cabello en un tomate sobre la nuca, dejando al descubierto un hermoso cuello y orejas pequeñas, mientras un par de bucles le caían sobre la frente.

			–¿Qué tal, princesa? –saludó, levantándose–. ¿Cómo has estado? 

			Se inclinó por sobre el escritorio y la besó en la mejilla, sintiendo el suave perfume Chanel que él mismo le había regalado en su cumpleaños.

			–A Dios gracias, muy bien –contestó–. Y usted, ¿qué tal? ¿Cómo anduvo el tour a la capital? 

			El hombre suspiró largamente y contestó:

			–Se me hace cada día más pesado viajar a Santiago. Solo lo hago cuando voy a ver a mis viejos y cuando el jefe lo pide. ¡Tú sabes!

			–¡Hum, hum! –confirmó Corina.

			–Vamos, toma asiento y cuéntame si ha pasado algo novedoso –sugirió Ramiro.

			–En verdad ni siquiera lo han llamado por teléfono –contestó ella, al tiempo que abría su portafolios–. En lo que respecta al trabajo, se enviaron los currículums de los nuevos asistentes y los señores de COMPUT estarán aquí a las cinco. Por ello me tomé la libertad de... 

			–¡Hum! Voy a pasarlo por alto esta vez –dijo a modo de recriminación amable. Corina abrió los ojos. Luego de un corto silencio, agregó riendo–: ¡Tranquila, querida amiga! Me encuentro muy a gusto con este nuevo orden. ¿Qué más tenemos? –continuó.

			–También cité a la señorita Cristina Vásquez para el lunes a las once de la mañana.

			Ramiro arrugó la frente en un gesto discordante.

			–Es la postulante que a usted le pareció idónea para hacerse cargo de la nueva sección –le aclaró.

			–¡Ah sí! Ahora recuerdo. ¡La morenita simpática que a ti te cayó tan mal!

			–¡Sí! Esa misma –confirmó su secretaria, explicando con voz grave–: Es que cuando salió de su oficina ni siquiera me miró y solo la escuché hacer un comentario en voz baja, que parecía tener alguna relación conmigo.

			–¡Tranquila, mi amor! –la apaciguó–. Solo son celos entre mujeres profesionales, y en eso sabes muy bien que no tienes a qué temer; eres eficiente, ordenada, atenta y muy hermosa.

			La mujer bajó la cabeza y se quitó los lentes, tras lo cual atinó a sacar el pañuelo desde la manga de la blusa y limpiarse suavemente la nariz. Las manos le transpiraban. Miró a su jefe de soslayo y balbuceó apenas un gracias. Él se echó hacia atrás en el sillón y miró el reloj.

			–Todavía nos queda un poco de tiempo para relajarnos –dijo, dirigiéndose a la puerta–. Iré a buscar dos gaseosas, ¿te parece? –Corina asintió. Entonces, bajando el tono de la voz a lo más mínimo, agregó–: ¡Estás realmente bellísima!

			Hacía mucho tiempo que no compartía con alguien de esta forma, pues el trabajo no les dejaba el espacio necesario para ello. Se sentaron en la pequeña sala de estar que poseía el despacho y allí se rieron y se burlaron de todo. Recordaron situaciones embarazosas por las que había pasado cada uno y otras, jocosas, ocurridas en la oficina, en la empresa, con sus jefes. 

			Corina tenía treinta y dos años, casada hacía ocho y con dos hijos a su haber. Nunca había demostrado tener problemas en el hogar, ni tampoco le gustaba revelar fácilmente sus verdaderos sentimientos, pero igual Ramiro sospechaba que algo no andaba bien; la experiencia y la intuición eran sus mejores aliadas para pensar así. Muchas veces se había percatado de que ella lloraba a escondidas y que sus reacciones cuando él la piropeaba o le solicitaba algo en forma cariñosa eran típicas de la mujer incomprendida, de la que nunca recibe este tipo de cumplidos y que, por otro lado, está atenta a satisfacer cualquier solicitud para sentirse importante y reconocida. Sabía que el marido era del tipo de hombre normal que se las sabía todas. Bocón frente a los demás, y absolutamente engreído al aseverar que él mandaba en el hogar y que su mujer le daba el gusto en todo. Por consiguiente, seguro pensaba que ningún otro hombre estaba en condiciones de hacerla feliz como él.

			Con esta clase de macho era poco probable que las cosas caminaran bien por mucho tiempo, más aún si a ella no la tomaba en cuenta para nada. Ramiro imaginó que quizás cuántas veces Corina había llegado temprano a su hogar con la finalidad de preparar una rica cena para esperarlo, vestida muy sensual y dispuesta a conversar de tantas cosas que le abrumaban, tomarse un traguito fuertón y, luego, recibir, por ejemplo, una insinuación para hacer el amor, así como cuando pololeaban, donde tan solo una mirada, un guiño, un roce eran suficiente vocabulario para entender lo que vendría. Pero seguro que ello no había dado resultado; probablemente era del tipo que probaba la comida con desgano y encendía el televisor para ver las noticias o algún partido de fútbol. Y cuando se aburría de aquel aparato, la miraba y movía la cabeza en desaprobación o le hacía comentarios soeces sobre su vestimenta y le insinuaba que parecía una puta. Lo más probable es que después, finalmente, se dirigía al dormitorio, se metía en la cama y se quedaba dormido. 

			Por eso para Corina debía ser, en cierto modo, entretenido conversar con el hombre amado y hacer resbalar la mano por la pierna al mismo tiempo.

			De pronto Ramiro Torres levantó el brazo para mirar el reloj, faltaban pocos minutos para comenzar la reunión.

			–Bueno –dijo Corina, entendiendo el mensaje–, voy a ir a preparar las tazas para el café y recordarle al personal de computación que suba a las cinco.

			Al levantarse del asiento, una de las alas de la abertura de su falda quedó doblada hacia arriba, dejando expuestos aquellos bellos muslos, que de seguro tenían la loca intención de dejarse tocar y abrirse a quien tuviera la delicadeza de tratarla como a una verdadera mujer.

			–¡Excelente! –exclamó Ramiro–. Nuevamente gracias por tu gran ayuda.

			–No ha sido nada… me siento bien haciéndolo. Además, creo que es parte de mi obligación, ¿no?

			–No del todo, mujer –la regañó. Luego pasándose una mano por el cabello solicitó–: Déjame la puerta abierta, por favor, y no te olvides de avisarme cuando estos compadres vengan subiendo.

			Ella asintió con la cabeza y se dirigió a la puerta. El hombre, que no en vano se caracterizaba por ser un buen observador, la alcanzó y le confidenció de manera suspicaz:

			-–¡Tienes un par de piernas fabulosas! Pero no quiero que otros las vean. Así que… arréglate la falda, que la tienes subida.

			Corina giró el dorso y bajó la vista hacia sus pantorrillas, luego volvió el rostro sonrojado y haciendo una pequeña morisqueta, se la bajó.

			–Cualquiera que me viera saliendo así de su oficina podría pensar quizá qué cosa –opinó. Luego, agregó, un tanto avergonzada–: ¡Perdóneme, señor Torres!

			–¡No puedes pensar así, Corina! –le reprochó, golpeando sus piernas con las palmas–. Sé que puede ser difícil para ti aceptarlo, pero nadie vive por lo que piensa o diga la gente. 

			Hizo una pausa y reaccionó:

			–¡Ah! Y, por favor, no me trates de esa manera tan cursi. ¿Por qué ahora, si antes no? –inquirió, refiriéndose al tiempo cuando ambos se habían iniciado en la empresa–. Tu respeto lo he tenido siempre y creo que no por tutearme eso cambiará. No te permito que me hagas sentir viejo. ¿Estamos de acuerdo? 

			La bella sonrió y asintió en silencio, coquetamente.

			En la reunión se afinaron los detalles de la instalación de dos nuevos equipos computacionales y se bosquejó un programa de capacitación para el personal. Los costos de instalación, programas y entrenamiento, eran una materia que debería estudiar y evaluar la sección de Finanzas. Sin embargo, el verdadero interés y preocupación del jefe administrativo, era que su personal se pusiera rápidamente en onda informática, pues sabía que eso los llevaría a liderar la competencia con las otras empresas, a pesar de que ciertos ejecutivos longevos, no lo consideraban así todavía, pues el solo hecho de imaginarse que esta modernización los podría marginar de su actual trabajo, les producía urticaria, por lo cual se resistían al cambio. Pese a ello, el gerente general, después de haber escuchado detenidamente su exposición, como siempre objetiva, leal y convincente, había dado luz verde a la implementación del nuevo sistema.

			Una vez firmados los acuerdos de capacitación, se dio por finalizado el encuentro. Ramiro recomendó que se guardaran carpetas y documentos, e invitó a los participantes a compartir un café con galletas. A partir de ese instante, la sala de reuniones se alborotó. Se olvidaron las discusiones, las diferencias financieras y los temas tradicionales de oficina se cambiaron por otros más agradables y entretenidos. Corina se desenvolvía hábilmente retirando las tazas por sobre los hombros de la gente y, luego, llenándolas con el agua hirviente del termo. Los ojos de los hombres luchaban desinhibidos por posarse en sus atributos, pero ella, que se había dado cuenta, continuaba con su labor sin nerviosismo. También sabía que a esa hora de la tarde su jefe solo tomaba té, por lo que luego de estrujar la bolsa y agregar tres cucharaditas de azúcar, se lo sirvió prestamente.

			–¡Permiso, señor! 

			El aludido se retiró un poco de la mesa y esperó a que depositara la taza frente a él. Carraspeó levemente y terminó preguntándole: 

			–¿Se le ofrece algo más?

			–¡No! –dijo él, un tanto nervioso–. Muy amable.

			El éxtasis que sintió al darse cuenta de que aquellos pechos enormes y bien formados, casi le habían acariciado el rostro, fue mayúsculo. Tuvo la incontenible tentación de tomarla por la cintura y desabotonarle allí mismo el vestido, para luego sumirse entre ese exquisito par de senos, que de seguro nunca habían sido succionados como él lo podría hacer; pero no era posible... al menos en ese momento.

			Mientras el grupo continuaba intercambiando opiniones de diversas materias, Ramiro, inmerso en alucinantes pensamientos, no dejaba de observar el accionar de su secretaria. Eres una mujer exquisita, le transmitía, casi moviendo los labios. Ella, que se daba cuenta de aquellas miradas, le contestaba telepáticamente frases como: Todo lo que deseo es que me hagas tuya, quiero que me recorras entera, acompañando cada una de ellas con pequeñas sonrisas llenas de encanto.

			Avanzada la tarde se dio término al encuentro y el personal se retiró a sus hogares. Ramiro bajó a los baños que se encontraban en el subterráneo y se dio una ducha con agua fría. La necesitaba para enfriar un poco su cuerpo y porque la suciedad del ambiente capitalino se le había impregnado hasta en los lugares más invulnerables. Era un verdadero suplicio ir durante el día a Santiago. Toda la gente se movía apurada, el ruido de las micros y los bocinazos casi rompían los tímpanos, el esmog, que ya empezaba a mostrar sus garras, causaba trastornos a las vías respiratorias y la total apatía de la gente era del todo desagradable. Nadie hablaba con nadie, y cuando él intentaba saludar, lo miraban como un bicho raro. Sinceramente, no era así su Santiago del pasado, todo estaba cambiando, algunas cosas para bien y otras lamentablemente para mal. Terminó de secarse y subió a la oficina vestido a medias. Se cambió ropa, algo más sport, y se perfumó levemente, no le gustaba andar dejando la estela de olores, le interesaba algo más sutil, algo que atrajera solo a quien él quisiera. Mientras se peinaba, escuchó que golpearon suavemente la puerta.

			–¡Adelante! Está abierta

			–¡Hola! Soy yo. 

			Corina estaba allí en el umbral.

			–¡Pero qué sorpresa! –exclamó alucinado–. Pensé que ya te habías ido.

			Con el rostro lleno de alegría, la mujer respondió:

			–Yo también había pensado lo mismo, pero cuando bajé a marcar tarjeta creí verte cruzar desde los baños.

			–¡Sí! Me estaba encontrando conmigo mismo –rio burlonamente y prosiguió–: recuerda que hoy tenemos la pagada de piso del Joaquín Fernández.

			–No lo he olvidado –contestó celosamente–. Lo que pasa es que no tengo donde ir, así que decidí quedarme un rato más y aprovechar de terminar algunos oficios que estaban pendientes. Así hago hora.

			–Siempre tú y tu desinteresada entrega, ¿no? –dijo moviendo la cabeza–. Bueno, todavía es temprano –agregó–, así que nos queda bastante tiempo por delante. –Luego, mientras terminaba de guardar las cosas, le interrogó–: ¿Tienes algún otro compromiso?

			–¿Yooo? –preguntó, azorada–. Sabes perfectamente que siempre me quedo aquí hasta última hora. No es que eso me deleite, pero a mi casa llego solo a preparar el almuerzo para el día siguiente y a acostarme totalmente rendida.

			–¿Y Eduardo... no viene por ti algunas veces? ¿O... no salen a algún lado?

			La mujer, que todavía se mantenía apoyada en el marco de la puerta, murmuró algo y avanzó unos pasos.

			Ramiro sirvió dos tazas de té y se sentaron en la pequeña sala. Ella no alcanzó a hilvanar una frase mínima, porque, casi sin darse cuenta, se encontró con los húmedos labios de ese hombre que también la buscaba agitadamente. De inmediato se entregó a aquello que por tanto tiempo había aguardado. 

			Transcurrieron cuarenta y cinco minutos de éxtasis, placer y entrega total. Ramiro había sabido controlar la situación y veía a Corina feliz porque sus expectativas de seguro no habían fallado, aunque sabía que no podría tener a ese hombre siempre y solo para ella. 

			A medio vestir, se enderezaron y se miraron uno al otro con aire de picardía y aventura. Ramiro parecía un verdadero espantapájaros. Mientras se abrochaba la camisa con una mano, con la otra intentaba subirse los pantalones. El pelo lo tenía revuelto y echado hacia los ojos. Su amante no lo hacía nada de mal. La falda enrollada alrededor de la cintura, desordenada y arrugada y la blusa colgándole de un hombro, mientras que el sostén, sin haber sido desabrochado, se mantenía circundando por sobre aquellos senos desnudos y erectos.

			–No puedo creer que esto haya pasado y menos aún en la oficina –dijo Corina mientras buscaba el calzón.

			–Eso es lo atractivo en una relación. No importa el lugar. Mientras más peligroso sea, más es la excitación –explicó Ramiro con desplante. Ella lo observó brevemente y sonrió.

			–Es fácil para ti, pero no para mí. De todas formas, es lo más maravilloso que me ha sucedido.

			Terminaron de escarmenarse el pelo y bajaron juntos hasta el vehículo. Corina se veía esplendorosa. Se sentó cómodamente y echó la cabeza hacia atrás, cruzando la pierna derecha sobre el muslo. Ramiro puso contacto y, antes de echar a andar se acercó a ella. Recorrió sutilmente con sus labios aquel cuello hermoso y fragante, y susurró:

			–Eres una mujer tremendamente divina y apasionada. 

			Corina, con los ojos cerrados, lo dejó hacer. Luego reaccionó.

			–Y tú eres muy tierno y varonil. No creo que alguien pueda resistírsete –suspiró largamente y agregó–: Al menos le costaría mucho.

			–¡Calla! –rogó, besándola en los labios.

			Tomaron la Errázuriz y gran parte del camino lo continuaron en silencio. Solo un par de miradas y unas nerviosas sonrisas, barnizaban aquel maravilloso encuentro pasional.

			La azotada de piso que se había pegado Joaquín fue de verdad espectacular. En cuanto a los invitados, no habían sido muchos, solo los más amigos y casi todos empleados del mismo departamento. La excepción la constituía Ramiro, quien siempre era invitado por los muchachos, honor que se había ganado al estar constantemente al lado de ellos en las luchas sindicales, aunque no perteneciera al mismo sindicato. También, en reiteradas ocasiones les había demostrado un irrestricto apoyo en muchas de sus peticiones a la gerencia, los asesoraba en materias administrativas y con respecto a leyes sociales. Por supuesto, ello le había acarreado más de un problema con los otros jefes de áreas, o con algunos personeros sindicales que solo les gustaba revolver el gallinero con solicitudes fuera de toda órbita o simplemente hacer farra política. Perro y blando, según los ejecutivos, y arrastrado defensor de los derechos de la empresa, para los empleados conflictivos. Eran los apelativos gratuitos con los cuales él no se identificaba para nada. No obstante su gran espíritu profesional y su capacidad de negociar situaciones extremas, como por ejemplo intervenir para deponer peticiones no viables y decir no a la huelga, le permitían contar con amplio apoyo en todos los sectores y, lo más importante, en el seno de la gerencia general.

			Ya en la cena, Ramiro solicitó sentarse en cualquier parte, no a la cabecera como le tenían dispuesto, provocando con ello más de un comentario suspicaz.

			–Usted es una excelente persona, don Ramiro, pero como ejecutivo no debe rebajarse –lo carboneaba el viejo Bartolomé.

			–Tranquilo, don Bartolo, esta es una comida de amigos y no de la empresa –le recordó, sacando aplausos.

			–Sí, pero igual –insistió otro–. La posición no se debe olvidar nunca.

			–Pierda cuidado, Carlos, no la he olvidado –recalcó–. Es más, por lo mismo es que estoy eligiendo cambiar de lugar.

			–Bueno –interrumpió Joaquín–. Si don Ramiro se queda en otro lugar, tendré que sacrificarme 
poh. Total, 
pa´ eso yo soy el que pago.

			Mientras con sonoros aplausos, gritos y fanfarria de cubiertos se celebraba la primera alocución de Joaquín, todos comenzaron a sentarse en torno a la mesa. Ramiro nunca se había acostumbrado a los platos finos, aun cuando a veces –por el Manual de Carreño o por simple urbanidad– los aceptaba. Estimaba que ellos solo engañaban a la vista y no alimentaban lo suficiente. Como su plato favorito era el lomo a lo pobre, esta vez no tuvo mucho que pensar. En cuanto al acompañamiento líquido, prefería un buen vino cabernet sauvignon o un merlot con tradición, pero sabía que en esta ocasión tendría que aceptar cualquier tinto. Como postre, le fascinaban las papayas al jugo con helado de lúcuma y, por último, un bajativo dulce con poco licor. Su opinión filosófica era que cualquier evento se disfrutaba mucho mejor sin emborracharse, ya que así uno podía tener el control total de la situación y, por supuesto, también, ver como entregaban material del bueno los borrachos, cómo el 
whisky transformaba a los gerentes en verdaderos ases de la conquista –lachos– y como algunas esposas de estos caballeros se soltaban y bailaban con total desenfado sobre las mesas, sin dejar de lado a aquellos que mutuamente se ponían a cobrarse sentimientos cochinos y añejos. Por último, en el trayecto hacia la casa uno no rifaba la vida en un manejo descuidado.

			Esa jornada no había sido la excepción, el trago había envalentonado a algunos empleados, que decidieron decirles unas cuantas cosas a sus respectivos jefes, el lunes por la mañana. Ramiro sabía que esto no sucedía y que muchos de ellos, de seguro, en una próxima jornada mojada, estarían acordando nuevamente lo mismo. Después de agradecer la invitación, Ramiro se excusó y decidió retirarse, así los empleados más tímidos tendrían libertad para soltarse. No obstante, como era ya común, varios se aprovecharon de esta instancia para evadirse del asedio de los más buenos para el trago. Ramiro observó directamente a Corina y ella presa quizá de algún temor interno, no quiso acompañarlo. En tales circunstancias, ofreció llevar a algunos de los que se retiraban.

			De vuelta a casa, Ramiro enfiló por Marina y se encontró con todos los semáforos en color amarillo intermitente.

			Eran las tres de la mañana cuando besó a su mujer y procedió a acostarse; Lorena apenas despertó, musitó algo dulce y lo abrazó por los hombros. Ambos se durmieron.

		


		
			CAPÍTULO 4

			Los ojos animosos de Lorena reflejaban enteramente el momento que vivía. Su nítida expresión corporal y la forma casi arrogante de considerar cada uno de los problemas que se le presentaban pronosticaban, sin lugar a dudas, un pronto quiebre de los esquemas tradicionales que hasta entonces se habían mantenido en ese hogar. Le gustaba su trabajo, aún en desmedro de su propio entorno personal. Había dejado un tanto abandonadas sus antiguas actividades como la cocina, la lectura y el bordado, incluso, era común que la noche la pillara trabajando.

			Era una secretaria ejecutiva laboriosa, comprometida y capacitada en las materias que debía tratar. En poco tiempo había logrado asimilar todo lo aprendido en el instituto y ponerse al día en el rodar de la empresa. En cierto modo, su sueño más grande era similar al de él, pensó su Ramiro, deseaba dirigir alguna vez su propia empresa, no depender de un jefe y trabajar libremente en beneficio propio y no de terceros. La lectura la había ayudado a relacionarse mejor con la gente. La compañía donde trabajaba estaba ampliando sus servicios a varios puntos del país y se estaba modernizando. Eso implicaba que a menudo ella debía desplazarse junto al personal de gerencia a esos centros de atención, con el fin de asesorarlos y crear con ellos una estrecha vinculación en aspectos administrativos y operacionales.

			Fue precisamente este uno de los puntos que empezaron a incomodar a Ramiro, quien entonces quiso empezar a entender a su mujer. Aun cuando esta nunca le había reprochado su actitud, era un hecho que por dentro sufría sus tardanzas, esas llegadas en la madrugada a solo dormir, sin siquiera intercambiar alguna idea; odiaba sus comidas y eventos, como también a cada mujer con quien debía compartirlo. Ahora era él el que no estaba tranquilo, la echaba de menos al no encontrarla esperándolo, sentía celos de todos aquellos que sí la tenían a su lado, aun cuando fuera por razones de trabajo. Algunas noches no podía conciliar el sueño, quería gritar que la amaba y que la necesitaba, no tan solo para cuidar el hogar y a su hijo, o para tenerle las cosas limpias y planchadas, pero su machismo lo hacía morderse de rabia y lo único que pensaba era emborracharse y acostarse con cuanta puta se le pusiera en el camino.

			Esa tarde, como ya se había hecho común y rutinario en los últimos meses, llegó temprano para hacerse cargo de su hijo. Sara, quien le esperaba inquieta mirando el reloj a cada momento, le hizo un recuento rápido de lo sucedido en el día y esperó que la despachara.

			–Señora Sarita, hoy tendrá que esperar un poco, deseo hablar con usted. Tome asiento por favor. 

			La mujer, nerviosa y en silencio, se sentó en el sillón. 

			–Mire, nosotros no podemos seguir con esta forma loca de entrar y salir de la casa. Normalmente, estoy llegando tarde al trabajo por tener que esperarla a usted en las mañanas, y por las tardes debo venirme soplado para que usted no pierda su tren hacia el interior...

			–Pero... –interrumpió Sara–, ese fue el trato acordado cuando empecé a trabajar aquí.

			–Totalmente de acuerdo, pero ese trato ya no se compadece con los cambios que han ocurrido en esta casa.

			Avanzó cauteloso hacia la ventana y con un movimiento lento sacudió algunas hojas del filodrendo.

			–Quiero saber efectivamente si usted puede o no continuar puertas adentro. 

			La mujer se incorporó, y dijo sin ningún asomo de duda:

			–No, don Ramiro. Lo siento de verdad, pero yo también tengo casa y una familia que depende de mí.

			Hubo un largo silencio. Ramiro volvió sobre sí mismo y se sentó; mientras Sara lo miraba tranquilamente. Sabía que de él dependía la decisión.

			–Entonces, tendré que buscar a otra persona. Usted sabe que no es algo personal, ¿verdad?

			–La mujer asintió con la cabeza.

			–No se preocupe, señor, lo entiendo. Me doy cuenta de lo mucho que ustedes trabajan y que les es necesaria una persona a tiempo completo. Y por mí... pierda cuidado, creo que también necesito un descanso.

			–Gracias por entenderme, Sarita. Ahora el problema es encontrar a alguien.

			La mujer sonrió con picardía, mientras observaba la desesperación de su jefe. Este arqueó las cejas sin comprender.

			–También le tengo a la persona precisa.

			–¿Cómo? –inquirió, incrédulo.

			–Sabía que esto de un momento a otro iba a suceder. Hablaré con una niña que tengo de allegada en mi casa y, si acepta, se la mandaré mañana mismo para que usted la vea.

			–¿Y es de confianza?

			–Es jovencita, pero de absoluta confianza –respondió con firmeza. Ramiro movió compulsivamente los hombros y se incorporó para despedirse.

			Cuando hubo quedado solo, se dirigió a la cocina y abrió el mueble de la despensa. Sacó una botella de coñac Napoleón y se sirvió un corto. Necesitaba algo que le quemara las tripas. Caminó hasta el dormitorio de Cristián y comenzó una alegre conversación con el pequeño, hasta que este se quedó dormido.

			El martes por la noche se presentó la recomendada de Sara. No tenía ningún tipo de referencias e incluso parecía hasta sin experiencia. Era una mocosa de diecisiete años, delgada, relativamente baja, de escaso nivel sociocultural, pero, según su locuacidad, con hartas ganas de ganar dinero. Se veía un poco cómica aparentando ser una mujer hecha y derecha, vistiendo minifalda, la que no le alcanzaba a cubrir casi nada y calzando unos zapatos rosados taco aguja muy altos. Tanto sus ojos como los labios, eran un verdadero arcoíris de colores. Luego de conversar con ella, para saber algo de su vida y así conocerla mejor, le dio algunas recomendaciones sobre Cristián, relacionadas con el régimen de comida, sueño y juegos. También se trató el día de asueto, sueldo y aspectos relativos a su vestimenta.

			–¿Estás dispuesta a quedarte de inmediato?

			La chica no se hizo de rogar y contestó esperanzada:

			–¡Sí, señor!

			–¡Qué bueno! Felicitaciones –le dijo, con un apretón de manos–. Te indicaré cuál será tu pieza y después de comer podrás acostarte a descansar. Mañana comenzarás tus labores.

			–Gracias, señor, pero no tengo hambre. Me gustaría conocer el dormitorio para dejar mis cosas y luego acostarme a dormir. Me siento un poco agotada.

			–Como tú quieras –contestó pausadamente. Enseguida, se agachó para ayudarle con el bolso y continuó, imperativo–: Ven, sígueme. 

			La muchacha, radiante de felicidad, salió detrás de él.

			–Gracias, caballero, por darme este trabajo. Siempre se lo agradeceré. 

			Él no entendía a qué se debía tanta alegría, y en ese momento solo atinó a observarla.

			–Espero que te sientas cómoda en este cuarto. Tienes tu cama, velador, el clóset bastante amplio y mañana te instalaremos un televisor. –Se retiró hasta la puerta y le recordó el horario de levantada–. Si estás dormida cuando llegue mi mujer, no te aflijas, las presentaré mañana, ¿
okey?

			Eran cerca de las once de la noche cuando la puerta del departamento se abrió y bajo el dintel apareció la figura de su mujer. Estaba extenuada, desencajada por el esfuerzo y el trabajo del día. En el hombro colgaba su gran cartera –maleta, según la opinión de algunos–, y contra el pecho traía atrapados, apenas, un par de archivadores y varios otros documentos que ya escapaban de su abrazo. Había bajado un par de kilos desde que entró a trabajar, pero ello no influía en su belleza, su cuerpo seguía siendo igual al de la muchacha que él había conocido, incluso su esmerada dedicación para verse cada día mejor destacaba en ella algunas cualidades físicas que no dejaban de asombrarlo.

			–¡Pero, mi amor! ¿Por qué no me avisaste que venías subiendo? –la recriminó, apurando el tranco para ayudarle.

			–Realmente no se me ocurrió, amor, pensé que ibas a estar acostado; ya es tarde.

			Ramiro tomó como pudo los archivos y se besaron tiernamente, tal cual era su costumbre. No habían perdido ese contacto íntimo y cariñoso.

			–¡No, mi amor! –prosiguió–. Te esperé en pie para poder ver tu cara cuando degustes una exquisita sopa de mariscos que preparé exclusivamente para ti.

			–Seguro que la tomaré –dijo–, primero déjame descargar todas estas cosas y luego me acercaré a la cocina.

			Lorena entró al dormitorio y dejó caer todo amontonado en un rincón, se sacó los zapatos, el pantalón y la blusa, quedando solamente con la ropa interior negra y los pies desnudos. Así se sentía cómoda y la ayudaba a relajarse. Era verdad, pues hasta su rostro había cambiado, estaba más rosada, con más ganas, y su actuar también denotaba alegría. Se sentaron en la pequeña pero adornada mesa ubicada en la cocina, donde Lorena se acomodó terapéuticamente sobre una de sus piernas, es decir la izquierda recogida sobre la silla por debajo de las nalgas, y compartieron el apetitoso caldo.

			–¡Está deliciosa! –exclamó sorprendida–. Realmente me la tomaría toda, pero aprovecharé de llevar un poco para el almuerzo de mañana –dijo ella, sonriente.

			–Me he sentido muy a gusto preparándotela –dijo él, allegándose al cuello de su mujer–. Hacía mucho que deseaba tener la oportunidad de demostrarte mi cariño con algo nuevo. 

			Lorena le tomó el rostro con las dos manos y lo besó amorosamente.

			–¿Y cómo marcha la oficina? ¿Ha mejorado la relación con tu jefe?

			–Se podría decir que sí. Creo que ha entendido mi posición y ya me respeta. De todas formas –prosiguió pícaramente–, en algunos momentos he tenido que emplear mis encantos para ello.

			–¡A ver, a ver! –reaccionó él–. ¿Cómo es eso?

			–¡Hum! Cosas de nosotras las mujeres. 

			Él la miró de arriba abajo y de vuelta, sus ojos se pusieron serios. Se hicieron un par de morisquetas y rieron largamente.

			Ramiro retiró los cubiertos y Lorena continuó explicando algunos detalles de la empresa. Diseño, costos y crecimiento que esta estaba experimentando. A su vez las lentas mejoras en las relaciones humanas entre su jefe y el personal subalterno.

			–Bueno –acotó ella–, característico en los ejecutivos actuales.

			–No me mires a mí –dijo Ramiro.

			–¡Descuida, amor mío! Te conozco perfectamente. Tus entretenciones son de otra índole.

			Costó un poco superar ese pequeño gran silencio. Sin embargo, ella lo aprovechó para comunicarle que al día subsiguiente saldría hacia la Octava Región –nueva división territorial impulsada por el gobierno–, como parte de un equipo de trabajo, y que su estada allí sería aproximadamente de siete días. Ramiro la miró y se encogió de hombros, sonriéndole.

			–¡Qué puedo hacer yo! Parece todo resuelto, ¿no?

			La mujer intentó hilvanar una respuesta, pero él, dejando de lado sus quehaceres, se acercó y la alzó en los brazos, que no eran musculosos, pero sí fuertes. Caminó hasta el dormitorio y cerró la puerta con el pie, la depositó con delicadeza sobre la cama y la besó con toda pasión. Luego, dejó caer su bata blanca. Lorena reaccionó como él estaba acostumbrado. Sus manos se aferraron a las bien formadas nalgas y, doblando el cuello, acercó los labios a aquel pene aún flácido, que poco a poco iba ocupando más espacio en su boca. Él le desabrochó el sostén, que cubría la mitad de esos senos preciosos y se los acarició.

			–Mi amor, eres encantadora –susurraba–. No sabes lo feliz que me haces. 

			Lorena, sin dejar de besarlo, alzó los bellos ojos y acompañó con ellos las palabras.

			–Y yo quiero, deseo y amo hacerte feliz, esposo mío.

			Para él, en estas mismas circunstancias, era absolutamente distinto a lo que le ocurría con otras mujeres. No quería hacerle daño y casi no era capaz de reventarse buscando la saciedad más allá del límite, lo que no significaba que ese cuerpo no lo excitara y que, como otras veces había sucedido, al final la tratara sexualmente igual que a todas, dejándola integralmente satisfecha. Fue así como, pensando en ello, la tomó bruscamente de la nuca y la atrajo más hacia sí, mientras sus dedos, por sobre la espalda, hurgueteaban bajo el minúsculo calzón.

			Era tal la pasión del juego que de un brinco se subió a la cama, mientras Lorena, a gatas, se daba vuelta y acomodaba la cabeza sobre la almohada. Ramiro recorrió con la vista el perfumado y curvilíneo cuerpo y le hizo a un lado el bikini. La penetró poco a poco, hasta que estuvo completamente en su interior. Ella comenzó a moverse con un vaivén lento, que luego se convirtió en un ir y venir desenfrenado, golpeando con fuerza las nalgas contra el estómago de su amante. Ambos se necesitaban, eran felices sexualmente y todo aquello que compartían les servía de relax para alejar cualquier cansancio. Mientras él gemía guturalmente mirando al techo, ella se retorcía de gozo. Finalmente, no aguantaron más todo el torbellino de deseos y se entregaron en un orgasmo espectacular.

			Siguieron acariciándose abrazados, extenuados y felices, pero en la cabeza de él aún daban vueltas miles de cosas. Por las reacciones de su esposa, él era capaz de sobra de hacerla feliz, más aún si él le había enseñado todo lo que sabía. La había hecho sentir placer hasta en las formas más increíbles. Recordó que el último asiento de un pulman, viajando de Santiago a Valparaíso, había sido el silente testigo de una de sus más espectaculares corridas, sin olvidar aquella otra, no exenta de emoción, en la Estación Bellavista, cuando decidieron hacer el amor arriba de un vagón de carga que se encontraba en una línea secundaria. Grande fue la sorpresa de ambos cuando este comenzó a moverse en el medio de aquel acto; el vagón por suerte, solo fue arrastrado hasta la próxima estación.
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